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			A mi tía Adele, que dio savia y consistencia a mis fantasías

		

	


	
		
			Prólogo

             

			 

			 

			El Árbol del Mundo gemía. Eltanin oía su lamento desgarrador. Lo percibía antes en la carne que en el oído, y lo atormentaba. Él seguía siendo una criatura de Draconia y uno de los Guardianes del Árbol del Mundo. Nada le haría olvidar sus orígenes. Ni siquiera la larga noche que había pasado, durante la cual había luchado junto a los guivernos y en contra de sus semejantes, los dragones.

			Habían combatido toda la noche y al día siguiente. Se habían enfrentado en cada palmo de cada calle, los incendios habían devorado casas y cadáveres, y él no había tenido reparos en atacar. Había hincado los colmillos en la carne de sus hermanos, había arrinconado la compasión para guiar a sus compañeros contra sus viejos amigos. Sin embargo, por más que se batieron con coraje, por más que se abalanzaron sobre el enemigo sin temor a las heridas, los guivernos no lograron la victoria. Al atardecer resultó evidente que el ataque no llegaría a buen fin. El enemigo había sufrido pérdidas terribles, pero la ciudad seguía estando claramente en manos de los dragones. Y Eltanin tuvo que explicarle a Nidhoggr cómo preparar el último ataque, el ataque decisivo.

			—El Árbol del Mundo está en el centro de un área al descubierto, una especie de templo —le dijo a su nuevo señor—. Sus Guardianes estarán muy ocupados luchando, pero también hay una barrera que protege el árbol. Podemos traspasarla si vertemos savia sobre ella, pero arderá.

			La savia del Árbol del Mundo... Se la entregó a Nidhoggr.

			—Soportaré encantado ese dolor —rio el señor de los guivernos, feroz.

			 

			 

			Y así lo hizo. Nidhoggr fue hasta el Árbol del Mundo, y ahora lo estaba destruyendo.

			Eltanin se volvió y corrió hacia la arena obedeciendo un instinto primario; al fin y al cabo, había sido Guardián muchos años. Nidhoggr estaba allí, con las escamas humeantes por el contacto con la savia. Cavaba la tierra con las patas, extraía las raíces del Árbol del Mundo y las trinchaba, las devoraba. La savia se esparcía por el suelo, como sangre brillante y preciada, mientras el Árbol se retorcía con horribles sacudidas, con los últimos espasmos de un ser agonizante.

			Eltanin percibió el horror de cuanto sucedía; el corazón le temblaba y las patas le imploraban que corriese, que salvara los restos del Árbol. Las hojas de la parte superior de la copa comenzaban a marchitarse, se teñían de un amarillo enfermizo y caían al suelo. Pero él se controló.

			«Es lo que querías, lo que elegiste. Sabías que ocurriría. Elegiste a los guivernos porque crees en sus motivos y porque ellos creen en ti. Así es que mira, mira y disfruta. Todo forma parte del plan».

			Acudieron los Dragones Guardianes. Algunos estaban heridos, con las armaduras manchadas de sangre negra —sangre de guiverno— o roja, su propia sangre. Thuban, Rastaban, el horror en los ojos.

			Nidhoggr reía, la savia del Árbol del Mundo le resbalaba por los colmillos. Rugió hacia el cielo, un rugido de triunfo.

			—¿Y ahora qué haréis? ¿Qué haréis ahora que el Árbol ha muerto? Solo es cuestión de tiempo. Los guivernos volverán a dominar la Tierra. ¡El tiempo de los dragones ha terminado!

			Abrió las alas negras, inmensas, y alzó el vuelo batiéndolas una sola vez, con fuerza.

			—¡Retirada! —gritó, triunfante—. Volveremos —añadió, mirando hacia abajo—. Volveremos y seremos decenas de miles. Y entonces Draconia solo será un pálido recuerdo.

			Se alejó volando, seguido de una bandada de guivernos. Eltanin lo siguió con los suyos. Estaba aturdido, no podía creer que hubiera sucedido lo imposible. El Árbol del Mundo había muerto. Echó un último vistazo a la tierra donde el Árbol se desangraba lentamente. Las hojas caían una a una, la corteza se secaba. Ya no podía ver sus frutos. Pero a ella la vio, a ella sí. Junto a los Guardianes, de rodillas sobre la hierba rociada de savia, desesperada.

			Ella debió de percibir su mirada, porque volvió la cabeza y lo observó. Eltanin no halló odio ni reproche en su mirada. Había dolor, y una súplica. En un instante creyó entenderlo todo: el abismo en que había caído, la abominación en la cual había participado, la locura que lo había dominado los meses que pasó embriagado de sangre y poder. Y lo más devastador fue el pensamiento que leyó en aquella mirada: «Te puedo perdonar todo lo que has hecho, porque eres y siempre serás uno de los nuestros».

			Eltanin tuvo que cerrar los ojos y reprimir con todas sus fuerzas el deseo de volver atrás, de abandonarlo todo y borrar lo que había sido. Pero ya había elegido, y su elección era un camino sin retorno. Así lo demostraba el Árbol moribundo sobre la tierra.

			Se volvió y siguió a sus nuevos compañeros. No, no había retorno posible.
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			La platea del circo estaba repleta. Bajo la carpa a rayas azules y amarillas todas las filas estaban ocupadas, llenas de familias y sobre todo de niños que comían palomitas de mantequilla y algodón de azúcar. El olor dulzón llegaba hasta la pista. Sofía, entre bambalinas, miró al público a través de una rendija. Sentía la cara inmóvil debido al maquillaje blanco que Martina le había aplicado en abundancia. Al mirarse al espejo le había costado reconocerse. Pese a la amplia sonrisa dibujada con carmín, su expresión era muy triste.

			Se levantó sosteniéndose el pantalón con las manos. Era azul eléctrico, muy ancho, con un círculo de plástico alrededor de la cintura y unos tirantes rojos y blancos. Los zapatos le iban al menos dos números grandes y además eran larguísimos. Tropezaba con ellos a cada paso.

			—¿Es necesario? —preguntó en un último arranque de rebelión.

			—Sí —fue la despiadada respuesta de Martina.

			—¿Estás lista? —Sofía sintió una mano en el hombro.

			Era Lidia, espléndida con su traje circense: un maillot de terciopelo violeta y un tutú de vaporoso chiffon. Acababa de hacer su número de acrobacia con telas y le había salido perfecto, como siempre. El público se había dejado las manos aplaudiendo.

			—No, en absoluto —respondió con sinceridad Sofía.

			—No te lo pienses tanto —dijo Lidia con una expresión seria—. Entras en escena, llevas los pasteles y te vas. Fin. Rápido e indoloro.

			—Nada es indoloro cuando tengo que hacerlo yo.

			—No lo pienses más. —Su amiga le pellizcó la mejilla—. Hazlo y punto. Ya verás, te saldrá muy bien.

			Un estallido de aplausos obligó a Sofía a mirar otra vez fuera. Mínimo, el presentador enano, acababa de entrar en la pista. Y eso significaba que enseguida le tocaría a ella.

			«¿Por qué tuve que venir aquí?», se preguntó con desesperación. Se había hecho esa pregunta más de cien veces desde que puso los pies en el circo.

			—Y ahora... ¡el dúo ChicoByo! —anunció Mínimo.

			Carlo y Martina, cuyos nombres artísticos eran Chico y Byo, pasaron por delante de ella.

			—Tranquila, todo irá bien —le susurró Martina guiñándole un ojo.

			Era el principio del número y a Sofía le daba vueltas la cabeza. Miró a los payasos: Martina hacía malabarismos con unos bolos, pero cuando se los lanzaba a Carlos, él no cogía ni uno. Cada vez que un bolo le golpeaba el pecho, miraba con perplejidad cómo caía al suelo. Y los niños estallaban en carcajadas.

			Sofía apartó la mirada. Repasó mentalmente su actuación. Lo primero que debía hacer era coger el carrito de los pasteles. Luego empujarlo hasta el centro de la pista, donde estaban Carlo y Martina. Por último, volverse y salir de escena. Cinco pasos en total. No era difícil. «Cinco pasos. Dejas el carrito y te vas. Fin».

			Vio a Carlo y a Martina vueltos hacia ella, esperando a que llegara, y al público en silencio. Tragó saliva. «Bien, allá voy».

			Salió a escena. Algunos niños aplaudieron tímidamente, pero la mayor parte del público la miraba en silencio. Ella imaginaba cómo la veían: una payasa triste, que andaba y ya está, nada divertida. Dio un paso. Dos pasos. Avanzar con aquellos zapatos era dificilísimo. Eran tan largos como los de Pippo, tal vez más, y se doblaban cada vez que alzaba el pie del suelo. Y cuando lo volvía a apoyar levantaban nubes de serrín.

			«Lo estás haciendo muy bien, Sofía. Ya falta poco», se dijo.

			Tres pasos.

			«Rápido e indoloro. ¿Has visto? Es fácil».

			Cuatro pas... Entonces ocurrió. Al cuarto paso, los zapatones se enredaron uno con otro, le hicieron perder el equilibrio y cayó hacia delante.

			Fue como una película de terror. El tiempo se ralentizó y Sofía se quedó con el trasero hacia arriba mientras se le hundía la cara en los pasteles. Se produjo una especie de estallido... Luego el silencio. Un instante que duró una eternidad. Después un espectador empezó a reír y su risa contagió a los demás, al igual que una chispa se transforma en un incendio en el bosque. Entretanto Sofía se ahogaba dentro de un pastel de nata tan grande como ella.

			Al fin alguien la asió por el pantalón y la levantó con fuerza. Entre la nata y los trozos de bizcocho que le cubrían los ojos distinguió el rostro astuto de Martina. Intentó decir algo, pero se atragantó con un trozo de pastel y comenzó a toser. El público creyó que era una nueva escena cómica y rio a mandíbula batiente.

			Sin dejar de toser, Sofía huyó a la máxima velocidad que le permitían los zapatos, seguida de aplausos y risotadas cada vez más fuertes. Desapareció entre bastidores cabizbaja, sin mirar los rostros de sus compañeros del circo, que la miraban sonriendo. Oyó un par de: «¡Tienes madera de artista!» y «¡Ha sido un éxito!».

			Se metió en el camerino, dio un portazo y se inclinó hacia el espejo. Había terminado. Gracias a Dios, había terminado.

			Entrevio el reflejo de su cara y se sintió más triste y ridícula que nunca. Tenía muchas ganas de llorar, pero se contuvo. Porque meses atrás se había jurado que ya no sería débil ni dejaría que todos la maltrataran. Entonces se impuso la rabia: hacia Lidia, hacia Alma, la dueña del circo, y hacia todos los que trabajaban allí. Sobre todo hacia el profesor, que un buen día cogió sus bártulos y se largó, dejándola con desconocidos. No tenía intención de perdonarlo.
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			Al principio Sofía creyó que era un castigo por su ineptitud. Al fin y al cabo desde el primer enfrentamiento con Nidhoggr, ocurrido hacía nueve meses, no había hecho nada provechoso. Sí, habían encontrado el primer fruto —uno de los cinco objetos mágicos que podían devolverle la vida al Árbol del Mundo—, pero no era más que eso, el primero. Aún faltaban otros cuatro y no había ni rastro del segundo.

			Esa era la misión de Lidia y Sofía, dos Draconianas que albergaban en su interior los espíritus de dos Dragones Guardianes, antiguos protectores del Árbol. Se habían esforzado mucho sin conseguir nada, al menos de momento. El paradero del fruto seguía siendo un misterio.

			El profesor Schlafen ya lo anunció. Con sus gafas redondas sobre la nariz afilada, el rostro serio, enmarcado por una barba corta y blanca, y su aire irresistible de caballero decimonónico, sentenció: «Hemos ganado la batalla, pero, lamentablemente, la guerra sigue en pie. Debemos hacer dos cosas de inmediato: encontrar a otro Durmiente y buscar un nuevo fruto».

			Aún quedaban tres Draconianos por ahí; sin duda eran Durmientes, es decir, no sabían que albergaban en su interior el espíritu de un dragón. Encontrar a los otros tres y ponerlos al corriente de la situación era tarea del profesor. Lidia y Sofía, por su parte, eran las únicas que podían encontrar los frutos del Árbol del Mundo. Solo ellas podían percibir su presencia.

			Ambas se dedicaron a ello, aunque a Sofía solo le apetecía reflexionar con tranquilidad sobre lo ocurrido durante las últimas semanas. Sí, era una Draconiana (en realidad, era la jefa de los Draconianos, aunque prefería no pensar en ello) y tenía una misión por cumplir. Pero solo tenía catorce años. ¿Acaso no tenía derecho a un poco de paz?

			Pese a todo, se había esforzado. Había pasado horas y horas junto a la Gema, la reliquia del Árbol del Mundo, para aprovechar al máximo sus poderes. También había entrenado y había estudiado los libros de la biblioteca del profesor. Todo para nada.

			La situación había cambiado cuando Lidia decidió hacer un último viaje con su circo antes de abandonarlo definitivamente para irse a vivir con el profesor y con Sofía. Era un paso inevitable: debían ayudarse mientras buscaban los frutos y estar juntas físicamente era la mejor manera de hacerlo. La ciudad de Benevento sería la meta del último viaje con su gente.

			—Como sabes, he tardado muchos años en encontrarte —le decía a Sofía—. Es normal que sea complicado.

			—Pues a Lidia la has encontrado más fácilmente.

			—Fue cuestión de suerte.

			Sofía envidiaba al profesor. Al contrario que ella, confiaba de forma ilimitada en sus capacidades y en su misión. Y su confianza se veía recompensada, pues una noche bajó a cenar muy sonriente.

			—Creo que voy por buen camino en nuestra búsqueda del tercer Draconiano.

			Sofía se quedó paralizada con la cuchara en la mano.

			—Eso es fantástico.

			—¿Lo ves? Cuando uno se esfuerza, al final siempre se obtienen resultados —replicó él, complacido.

			Luego sorbió tranquilamente su crema de setas. Las habían cogido Thomas y Sofía aquella misma tarde. Sofía salía poco. Nidhoggr y sus esbirros podían rondar por los alrededores. Con todo, de vez en cuando paseaba por el bosque con Thomas, el mayordomo del profesor, quien, al igual que su señor, parecía salido de un cuadro decimonónico, con unas pobladas patillas de ordenanza que contrastaban con su calvicie. A pesar de su aire severo y compuesto, era una persona jovial y sociable y congeniaba mucho con Sofía. A la chica le gustaba caminar por el bosque con él.

			—¿Y bien? —le preguntó Sofía al profesor.

			—Según creo, está en Hungría.

			Un universo de imágenes se abrió ante ella. ¡Un viaje al extranjero! ¡A Budapest!

			—¿Cuándo nos vamos? —preguntó con las mejillas sonrosadas de emoción.

			—El lunes —dijo el profesor, sorprendido. Al ver los ojos brillantes de la muchacha, se sintió obligado a especificar—: Yo. Yo me iré.

			Sofía sintió cómo se le bajaban los hombros de golpe. ¿Por qué había dicho «yo me iré»?

			—¿Me estás diciendo que yo no voy?

			—Pues... no, no irás.

			—¿Por qué?

			—Prefiero que te quedes con Lidia.

			—Pero... ¡si Lidia también se va!

			En el silencio que siguió, Sofía tuvo tiempo de comprender la amarga verdad. Ella también se iría, pero no a Budapest, a ver las maravillas del este de Europa, sino con el circo.

			—Tenéis que permanecer juntas —insistió el profesor—. En primer lugar, porque en caso de un ataque enemigo podréis defenderos mejor, y luego porque debéis buscar juntas el fruto. Sofía, es indispensable que lo encontréis lo antes posible.

			—Pero ¡este es un lugar seguro! La barrera de la Gema nos protege, aquí estaremos mejor... Además, ahora soy más fuerte y...

			—Cada uno tiene su misión —la interrumpió el profesor, alzando la mano—. Yo debo buscar a tus semejantes, tú debes encontrar los frutos.

			—¿Es un castigo? ¿Es porque no encuentro el segundo fruto?

			—¡Claro que no! —se enterneció el profesor—. ¿Cómo has podido pensar algo así? Ya te lo expliqué...

			—Pues no lo entiendo, profe. Esta es mi casa, aquí están la Gema y el fruto de Rastaban. ¿Por qué debo irme con el circo a un lugar que no conozco? Además falta poco para Navidad y me gustaría pasarla aquí, contigo.

			—Estarás con Lidia y la gente del circo. Ya verás, será divertido. No puedo aplazar el viaje, Sofía. Es imprescindible que me marche lo antes posible.

			—Ya, pero allí no tendré protección —objetó la chica. Y contra ese argumento no había excusa.

			Pero él sonrió.

			—Te equivocas —replicó sin dar más explicaciones.

			 

			 

			Al día siguiente, cuando Lidia fue a visitarlos, el profesor se reunió con las dos muchachas en la biblioteca. Puso dos colgantes sobre la mesa, uno verde y uno rosa. Parecían dos baratijas de las que se venden en las ferias por pocos euros. Colgaban de un par de cordones de cuero cerrados con simples nudos y parecían dos piedras sin valor, de forma irregular.

			—¿Qué son? —preguntó Sofía.

			—Dos talismanes. Los ha hecho Thomas. Leímos en unos libros antiguos cómo había que hacerlos. No tenéis ni idea de las veces que lo hemos intentado hasta poder fabricarlos. Cada uno de ellos contiene una gota de la Gema, cristalizada mediante un proceso largo y complejo. Llevadlos siempre ocultos bajo la ropa. Si un Subyugado o uno de los esbirros de Nidhoggr los vieran, podrían reconoceros. Los talismanes os protegerán cuando salgáis de aquí. Pueden eliminar por completo vuestra aura de Draconianas; cuando los llevéis, seréis chicas corrientes.

			Sofía observó con detalle su colgante, sorprendida al no sentir ningún influjo mágico; no percibía la sensación de bienestar y tranquilidad que solía transmitirle la Gema.

			—Parece una piedra normal.

			—Ya, ¿no es fantástico? —repuso el profesor, con un entusiasmo infantil.

			—¿También funcionará cuando utilicemos nuestros poderes? —preguntó Lidia.

			—Solo cuando se trate de hechizos de nivel bajo. Por ejemplo, os cubrirá por completo si buscáis el fruto, y esa será la única actividad que practicaréis en Benevento.

			Al oír el nombre de esa ciudad, Sofía sintió un escalofrío a lo largo de la espalda. Mañana. Al día siguiente se iría.

			Pasó la noche en vela. Tenía la maleta encima de la cama. La había preparado con Thomas. Desde los tiempos del orfanato, su vestuario había mejorado mucho, pero solo había querido llevarse chándales, jerséis y vaqueros.

			—Es una chica tan mona... ¿Por qué no se lleva al menos un vestido? —le sugirió Thomas, señalándole algunos de sus trajes preferidos, entre los que estaba el que le había regalado el profesor el día de su cumpleaños, hacía una semana. El mejor regalo habría sido poder ir a Hungría con él. Nunca había salido al extranjero. Pero le tocaba ir mucho más cerca: a Benevento.

			—No tendré ocasión de ponérmelo. Voy a un circo, no a una fiesta de gala.

			De todos modos, Thomas sacó el vestido del armario.

			—Nunca se sabe. Además, no debería subestimar Benevento.

			—Nunca he oído hablar de ese lugar —repuso Sofía encogiéndose de hombros—. Todo el mundo presume de haber ido a ciudades como Florencia o Venecia, pero nadie dice: «He estado en Benevento, ¡es fantástico!».

			—Pues le aseguro que es un lugar... mágico —replicó Thomas, con una sonrisa—. Según la leyenda, todas las brujas del mundo se reunían allí. Y hay una iglesia dedicada a santa Sofía.

			—De todas formas yo voy con el circo, no tendré tiempo de hacer turismo.

			—Siempre se encuentra algo de tiempo para conocer una ciudad nueva —objetó el mayordomo. Y, con gesto resuelto, dobló a la perfección el vestido y lo metió en la maleta.

			 

			 

			Al día siguiente Alma fue a buscarla. Sofía sabía que ella dirigía el circo y que era la única pariente viva de Lidia. Era tía lejana suya, o algo así; nunca había sabido con exactitud el grado de parentesco que las unía, pero existía una relación muy profunda entre ambas. Era Alma quien había hablado con el profesor del futuro de Lidia.

			Era una anciana enjuta, con aire jovial y astuto. La piel tostada por el sol, largos cabellos blancos con mechones grises, decorados con trencitas, monedas y varios amuletos. Vestía un corpiño negro de terciopelo sobre una camisa roja de manga larga y una falda verde brillante. Tenía un par de dientes de oro que mostraba continuamente, ya que sonreía a menudo, con una sonrisa abierta y sincera, y fumaba sin cesar.

			Al ser la primera vez que la veía, Sofía se sorprendió. Siempre había imaginado que las señoras de cierta edad eran sobrias y vestían de negro, como las viejecitas que de vez en cuando iban a llevar ropa usada al orfanato.

			—Ella aún está muy vinculada a nuestros orígenes. Mucho más que yo —le explicó Lidia.

			—¿De dónde sois?

			—Somos romaníes, gitanas.

			A Sofía no se le había ocurrido, aunque resultaba bastante evidente. Sin embargo, no se parecía en nada a los gitanos de quienes había oído hablar. No creía que Lidia y Alma fuesen por ahí robando o secuestrando niños. Tal vez esas historias no fueran ciertas.

			Sofía sujetaba la maleta con dos manos. Se sentía como cuando el profesor fue a buscarla al orfanato para adoptarla. Solo que aquel día dejó una vida monótona y triste para ir a un lugar fabuloso, donde por fin había encontrado una familia. En cambio, ahora dejaba un lugar fantástico, donde estaba la persona que más quería en el mundo, para ir a un lugar extraño, del cual sabía muy poco.

			Se despidió del profesor con dos besos en las mejillas. Él la abrazó con fuerza.

			—Ya verás, te gustará. Y te traeré un regalo de Budapest —le susurró al oído.

			Sofía se dirigió hacia Alma, que la esperaba con su inseparable cigarrillo en la boca y con Lidia a un lado.

			—Bienvenida a nuestro mundo —la saludó mostrando los dientes de oro.

			La chica suspiró, pero no dijo nada.

			Su viaje con el circo empezó en ese instante. Y terminó al cabo de un mes, con la cara hundida en un pastel gigante.
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			Debía de estar atardeciendo. A su alrededor todo era de un violeta oscuro. El cielo también era de ese tono, como si alguien hubiera dado una mano de pintura por todas partes uniformando los colores.

			Aún no había oscurecido, pero Sofía no distinguía los detalles del paisaje. Sí, sentía que había edificios, en cierto modo los veía, pero sin llegar a localizarlos. A sus ojos eran paralelepípedos anónimos, alineados unos junto a otros, como fichas de un dominó gigantesco.

			Sus pasos resonaban en el adoquinado. Un ruido seco y claro que se repetía en mil ecos dentro del espacio que la rodeaba. «Ruido de zuecos», pensó. Pero ella calzaba sus zapatillas de deporte preferidas, las azules.

			Mientras avanzaba intentaba captar algún detalle del paisaje surrealista, pero no lo conseguía.

			De pronto notó algo bajo los pies. Una vibración sorda, que le subió por la espalda hasta los oídos, donde se transformó en una especie de lamento.

			Lo reconocía, pero no sabía definirlo. Solo sabía que tenía miedo, un miedo atroz.

			«¡Se está acercando!», pensó con angustia.

			El suelo se movió. Lo sintió bajo las zapatillas antes de distinguir el movimiento sinuoso de la piedra, la lenta contorsión de algo debajo de ella.

			La calle se elevó, como si la hubieran agitado las olas, primero despacio, luego de un modo cada vez más convulso.

			Sofía cayó. Y cuando sus manos tocaron el suelo, no sintió bajo las palmas la rugosa consistencia del asfalto, sino que tocó escamas frías y viscosas.

			Miró a su alrededor, horrorizada. La calle ya no estaba. En su lugar, el inmenso cuerpo de una especie de serpiente furiosa, que se contoneaba. Tuvo que agarrarse con desesperación a las escamas para no caer. Chilló, pero su boca no tenía voz.

			Se abrieron dos cortes rojos a ambos lados de la enorme serpiente y, poco a poco, salieron de ellos unas alas membranosas gigantescas. Unas garras largas y afiladas se cerraron sobre los edificios anónimos produciendo una estridencia insoportable.

			Entonces el monstruo se volvió y, antes de verlo, Sofía supo quién era. Lo había sabido desde el primer momento en que llegó a aquel lugar absurdo, desde la primera vibración bajo los pies. Él. El eterno enemigo, el traidor, el mal: Nidhoggr.

			La cabeza inmensa, imponente, los ojos rojos, encendidos de una crueldad sin par, ojos que la aniquilaban. Gruesas lágrimas de terror le resbalaron por las mejillas. La única salvación era huir, pero ¿adónde? ¿Adónde podía huir? Él estaba en todas partes.

			—Y así ha sido siempre —dijo una voz que resonó de un modo terrible—. Y si estás tan loca como para creer que te has librado de mí solo porque ganaste una miserable batalla, estás muy equivocado. Tú y yo estamos atados por toda la eternidad y lo sabes. Tú y yo estamos destinados a esto. Muy pronto volveremos a encontrarnos.

			Abrió la boca. Tenía las fauces rojas de sangre y el calor de su aliento era insoportable.

			Sofía intentó gritar otra vez, pero fue inútil, porque la boca gigantesca se cerró sobre ella y unos colmillos afilados como cuchillos le machacaron los huesos. Solo entonces le salió un chillido de la garganta. Un chillido inhumano y terrible.

			 

			 

			Sofía se levantó de un salto y recuperó sus percepciones. Sentía frío y notó que el pijama se le había pegado al cuerpo. A su alrededor se iba disipando la penumbra. La mañana. Vio las mantas, el fluorescente en el techo, las ventanillas con las cortinas echadas, el ambiente tranquilizador de la caravana donde vivía desde hacía casi un mes. Y a Lidia.

			—¿Estás bien? —Su amiga parecía preocupada.

			—Creo que sí —respondió Sofía tras pensarlo un poco—. Solo ha sido una pesadilla.

			—Te he oído chillar y...

			Se hizo un silencio tenso.

			Sofía seguía enfadada. Intentaba no pensar en el ridículo que había hecho la noche anterior y en lo que siguió.

			Aún no podía creerlo: Lidia entró sonriente en el camerino y la felicitó. ¿Por qué? ¿Por su elegancia al aterrizar sobre el pastel? Y luego Sofía le cantó las cuarenta. Tal vez se excedió.

			En cualquier caso, ahora no tenía ganas de hacer las paces. Por su parte, Lidia parecía más irritada que ella.

			—Date prisa, tía Alma ha preparado la halvava.

			 

			 

			Sofía se aseó en un abrir y cerrar de ojos. Siempre desayunaban todos juntos en la pista del circo, alrededor de una mesa que montaban por la mañana, para el almuerzo y para la cena. La costumbre no le disgustaba. Durante las comidas solía tener una actitud despreocupada y, en general, aquella gente le resultaba simpática. Marcus, el domador, un hombretón alto y gordo que parecía salido de un cartel antiguo de circo. Habría quedado perfecto como presentador, pero se dedicaba a Orsola, el elefante, con el cual Sofía había protagonizado otra escena esperpéntica el día en que conoció a Lidia. El profesor insistió para que se hiciera una foto con el elefante, y ella, como era habitual, había hecho el ridículo más espantoso al caer de espaldas mientras intentaba montar en el animal. Marcus y Orsola eran como padre e hija. Hombre y elefante se entendían a la perfección; Sofía estaba convencida de que se lanzaban tiernas miradas de amor.

			—Marcus quiere más a Orsola que a cualquier ser humano —decía Lidia.

			—Los animales no traicionan —replicaba él—, son ingenuos como niños y nunca hacen daño por el simple gusto de hacerlo. Es normal que los prefiera a las personas.

			Luego estaban los gemelos Ettore y Mario, acróbatas y malabaristas. Cada vez que hacían el número de los bolos incendiados, Sofía se sentía mal. Las llamas rozaban sus cuerpos, les pasaban tan cerca que, si se producía el más mínimo error, podían quemarse. Pero ellos confiaban plenamente en sus capacidades y lo cierto es que nunca se equivocaban.

			Y Mínimo, cuyo verdadero nombre nadie conocía, el enano que hacía de presentador; y Becca, la acróbata ecuestre, inseparable de su yegua Dana; y Carlo y Martina; y Sara, que a veces hacía de mujer gorda y a veces de mujer barbuda. Un universo aparte, raro, lleno de alegría. Aunque no aquella mañana. Aquella mañana, Sofía lo sabía, todos se apresurarían a recordarle la noche anterior. Y ella no deseaba recordar.

			—¿Y bien? ¿Impresiones sobre lo de anoche? —empezó Martina.

			Sofía se encogió de hombros e intentó hundir el rostro en la taza de leche. El sabor dulce de la halvava le llenó la boca.

			—Fue fantástico, ¿no? —opinó Carlo—. Nunca había oído a la gente reírse tanto.

			Todos asintieron, muy convencidos.

			—Déjala tranquila —intervino Lidia, muy seca—. Es una tonta y no comprende que fue un gran número.

			—Si tú crees que hacer el ridículo delante de todo el mundo es hacer un gran número... —replicó Sofía apretando la taza entre los dedos.

			—Es lo que hacen Carlo y Martina cada noche.

			Se hizo un silencio gélido.

			—Yo no quería decir eso —dijo Sofía, desorientada, y le lanzó una mirada desesperada a Martina.

			—Pues es justo lo que has dicho —la provocó Lidia, agresiva—. Reconoce que no te gusta nuestra vida.

			—Vamos, chicas, no os peleéis —intentó mediar el enano Mínimo.

			—Has tergiversado mis palabras —insistió Sofía.

			—¿Te apetece que vayamos a entrenar? —propuso Carlo sonriendo, y Martina le dirigió una mirada de reproche.

			—¡No! —estalló Sofía, y se puso en pie—. ¡No quiero entrenar! No es lo mío, no me gusta, ¿por qué no queréis entenderlo? Normalmente ya soy torpe, y con ese traje aún lo soy más. No soy divertida como vosotros, ¡solo soy patética!

			Salió disparada hacia la caravana. Cogió el abrigo y se alejó de allí. Necesitaba reflexionar, estar sola.

			 

			 

			Se dirigió al centro, a pie. Estaba lejos, pero el frío y el cansancio la ayudaban a aclararse las ideas. Mientras andaba la rabia iba desapareciendo. Dejó que la ciudad la cautivara. Le gustaban aquellos edificios que ocultaban sorpresas. Cuando menos lo esperaba, entre dos ladrillos, sobre un trozo de cemento, aparecía un capitel romano, un fragmento de tumba, un bajorrelieve. Eso la sorprendió desde el primer momento. La idea de que vestigios de un antiguo pasado, a veces muy valiosos, se utilizaran como materiales para la construcción le parecía un escándalo. Luego se dijo que la vida se imponía sobre la muerte, así de sencillo; lo que solo eran ruinas, piedras muertas, adquiría nuevas funciones. Pensándolo bien era una idea tranquilizadora. Cuando algo ya ha cumplido su cometido puede ser útil de otro modo.
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